
la productividad. que no deja espa­
cio para la vida ni para la imagina­
ción. o ante el terrible mensaje del 
poder. que quiere ver a los humanos 
sometidos a una disciplina agobian­
te, nuestros pueblos tienen ante sí 
sólo dos imperativos fundamenta les: 
el imperativo de sobrevivir, como lo 
dictan las más hondas leyes de la 
naturaleza, y para lo cual es necesa­
rio sa lvar también a ese universo 
natural del que dependemos. y el 
imperativo de buscar la felicidad. la 
belleza y la armonía". 

Pero las buenas intenciones de un 
poela con muy poca frecuencia ri­
gcn los destinos del mundo. No sé si 
sea demasiado negativista. pero 
mucho me temo que los plantea­
mientos esperanzadores de Will iam 
Ospina serán desoídos. 

Por aI ra parte. pienso quc es claro 
que cultmal }' racialmenle somos una 
mezcolanza. como también es claro 
que ser esa mezcolanza no nos hace 
inferiores, pero tampoco nos hace su­
periores ante la historia (al fin de 
cuentas. yéndonos hacia atrás. todos 
somos mestizos en la inabarcable pro­
miscuidad humana): ni hace que len­
gamos más o menos futuro que otra!> 
regiones del orbe cuyas cult uras 
muestren sínt omas de cansancio o 
agotamie nto. El ingenio humano 
guarda para todos insospechadas sor­
presas: 11lIy también un --rumor de 
Biblia y guerra" en los días por venir. 

Por último. qu isiera hacer una 
observación final. Aunque la ten­
dencia mundial. en cuanto a diseño. 
de estos libros de gran formato lla­
mados en inglés coffee-wble books 
es int ercalar eltexlO con las fotogra-

fías. se hace muy incómoda su lec­
tura. Sucede entonces que, general­
mente, uno llega a casa de un amigo 
y se pone a hojear los dos o tres vo­
luminosos tomos que hay dispuestos 
sobre la mesa de centro. mientras la 
empleada va a avisar que los invita­
dos llegaron: pueden estar también 
en la mesa de la sala de espera de la 
dentistería o de la presidencia de la 
compañía a la que vamos a propo­
ner ese proyecto fabu loso que nos 
ha tenido en estado de agilación 
duran te las últimassemanéls. Pero en 
todos los casos pasa exactamente lo 
mismo: uno pone sobre sus piernas 
el libro y comienza a dar vueltas a 
las páginas y a admirarse con las 
bellísimas fotografías inlerio res, 
con la calidad de la impresión. con 
el finísimo papel esmaltado. con el 
diseño. y comienza a embriaga rse 
con el aroma de la tinta cuando in­
va riablemente sale el amigo envuel­
to en un vaho de loción diciendo 
que ya viene o: "Siga, que el doctor 
lo está esperando", mientras un su­
dor frío comienza a recorrerle la 
espalda pensando en el zumbido de 
la fresa, o el presiden te de la com­
pañía lo hace pasar a su oficina. 
mirando entre receloso y escéptico 
el portafolio en e l que uno lleva el 
proyecto aquel. Y siempre, siempre. 
e l libro se queda a medio mi rar, 
digo, en cuanlO a las fotografías. 
porque del texto ni hablar. ¿Quién 
-apart e del ed itor y unas pocas 
personas más involucradas en la 
preparación del libro- repito, 
quién se ha leído un tex to de algu­
no de los muy bellos coffee-rable 
books? Nolwdy. Debo aclarar que 
no soy diseñador. aunque he teni­
do alguna cercanía con esta clase de 
proyectos. pero soy lector. y en 
nombre de esa legión anónima qui­
siera pedir a los edi tores de este tipo 
de libros que los acompañen de un 
cuaderno con el texto - ¿o debo 
deci r pocker-book?- . que puede ir 
en un bolsillo en una de las con tra­
tapas. Así el lector podrá obse rvar 
las fOlOgrafías sobre una mesa y leer 
el texto cómodamente. 

FEKNAt'lDO 

H E RR E R ,\ GOMEZ 

Retrospectivas ~ 
desde el atolladero 

Arqueología histí)rico en América 
del Sur. Los desafíos del siglo XXI 
Pedro Paulo Fwwri y Andrés ZlIra"kin 
(compiladores) 
Ediciones Uniandes. Bogotá, 2004. 

144 págs. 

Este libro es el primero de una serie 
con las ponencias presentadas en el 
[1 1 Encuentro Inlernacional de Teo­
ría Arqueológica en Amé rica del 
Sur, Arqueología hisrórica en Amé­
rica del Sur. Los llesa[íos del siglo 
XXI, realizado en la Universidad de 
los Andes (Bogotá, 2002). El prime­
ro fue en Brasil (Vitoria, 19')8) y el 
segundo en Argentina (Olavarría. 
2000). Los coordinadores del simpo­
sio en Bogotá. el brasileño Pedro 
Paulo Funari y el argentino Andrés 
Zarankin. comparten una poslUra 
crílica de la arqueología en sus en­
sayos. el primero y el último entre 
los siete reunidos en este texto. El 
ensayo de Zarankin. " Hacia una ar­
queología histórica lat inoamericana". 
muestra las diversas corrientes teóri­
cas de la arqueología en América 
desde fines del siglo XIX. con el evo­
lucionismo. originado en Inglaterra. 
el cual pretendía que había un único 
pasado real y que las sociedades evo­
lucionaban; su vigencia se extiende 
hasta 1920 aproximadamente. aun­
que todavía hoy se ven tila en diver­
sos medios la peregrina idea de que 
sólo es cuestión de tiempo para que 
las sociedades atrasadas se vuelvan 
sociedades avanzadas. tomando 
como modelo invariable a las mismas 
sociedades del norte que medran en 
detrimento del sur. Hasta dar con la 
corriente del posprocesualismo en los 
años ochenta. originado también en 
Inglaterra. que valida la acción de los 
individuos y deja ver la posibilidad 
de múltiples pasados "subjetivos" 
(Zarankin. pág. 1)2). Es un hecho 
que las diversas corrientes conviven 
al mismo tiempo, y precisa este au­
tor: "Cabe destacar que la mayor 
parte de los trabajos en arqueología 
históricll en América han funciona-
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do hasta nuestros días bajo una con­
cepción normat iva y tradicional de 
arqueología" (pág. 135). Se refiere, 
en este caso, al uso de ella como 
he rramienta para confirmar docu­
mentos históri cos, redu cida a la 
mera descripción objetiva de arte­
fac tos, "arqueología como correlato 
material" (pág. 136) que. bajo e l 
inllujo de mode los teóricos y con­
ceptuales anglosajones, sirve al res­
cate y al turismo. No obstante, hay 
ahora. y desde la década de los se­
tenta en Brasil y Argentina. nume­
rosos estudios arqueo lógicos que 
han incorporado nuevas herramien­
tas y nuevos modelos "para trabajar 
de manera local con los procesos de 
conformación de nuestras socieda­
des lat inoamericanas", contribuye n­
do a construir "una arqueología his­
tórica latinoamericana con identidad 
propia" (pág. 136). Agrega: "Consi­
dero que una arqueología histórica 
lati noamerican a de be fun cionar 
como una herramienta para cuestio­
nar nuestra realidad desigual y como 
mecanismo de cambio social. Para 
ello es fundamental un compromiso 
político del arqueólogo. asumiendo 
su responsabilidad en la construc­
ción de un pasado plural" (pág. 137). 
Rei tera que "no puede cont inuar 
justificándose en Latinoamérica una 
arqueología histórica sin compromi­
sos, que se con tente con descripcio­
nes pasivas y lejanas de un supuesto 
pasado 'verdadero· ... Al principio de 
su ensayo, Zarankin se refiere a las 
consecuencias de aplicación de un 
"modelo socio-económico perverso" 
en u ltinoamériea (pág. 131), dando 
luga r a sociedades profundamente 
desiguales, y menciona el caso de 
Arge ntina . "uno de los mayores 
exportadores mundiales de alimen­
tos. y con un índice de pobreza de 
aproximadamen te el 15% en la dé­
cada de t980. actualme nte (2002) el 
53% de su población es pobre y el 
30% desocupado" (pág. 131). en un 
proceso que contin úa creciendo. 

Los artícu los de este libro. advier­
ten Pedro Funari y Andrés Zaranki n 
a manera de introducción, "buscan 
profundiza r la 'genealogía' de la so­
ciedad moderna en Latinoamérica". 
asumiendo una visión "crítica de los 

procesos históricos que gene raron 
sociedades asimét ricas y dependien­
tes" (pág. 6). Tres, de las siete po­
nencias que trae el texto, son artícu­
los de arqueólogos brasileños, dos 
son de homólogos colombian os y 
ot ros dos de investigadores argen ti­
nos. En el primero de ellos. "Conmc­
to e Interpretación en Palmares", 
Pedro Paulo Funari se propone tra­
bajar con grupos de personas "exclui­
das de la historia". los negros escla­
vos que hacia 1600 trabajaban en la 
industria de la caña de azúcar en la cos­
ta nordeste del Brasil y huían. refu ­
giándose en el interior y asentándo­
se en al deas que los po rtugueses 
ll amaron quilombos. Palmares es 
uno de ell os. lenía su propio rey. 
"Zumbi". quien muc re ejecut ado 
por mercenarios paulistas luego de 
se r arrasada la aldea junto con sus 
habi lilntes en 16<)4. En la década de 
[980, Palmares fue "declarado pa­
trimonio nacional", y luego investi­
gado por los arqueólogos (Fu nari. 
pág. 14). ¿Ironía de las cosas. pro­
pia de una sociedad pmriarcfI! que 
cu ida su patrimonio? A través de 
este caso. el autor quiere mostrar 
que la sociedad se encuentra en 
constante tensión y conmcto, y que 
" la cultura material es una vía vá li­
da para entender esta d inámica". 
Intenta replicar a la idea tradicional 
de los arqueólogos de co nside rar 
homogé neas las sociedades. Los da­
tos arqueológicos en el asentam ien­
to de Palmares, sostiene Funari, "pa­
recen reforlar la pcrcepción" de que 
esta comu nidad "noera homogénea: 
tenía jerarquías sociales y conmctos 
in ternos. además de los confl ictos 
con los esclavistas" (pág. 15). Mues­
tra. por Olra parte, varias ve rsiones 
del caso Palmares. dando a en ten­
der " la complejidad y subjetividad 
de la in terpretación arqueológica 
en la construcción del pasado" (pág. 
7). La parca lección del ensayo: "Si 
las sociedades son hete rogéneas y 
presentan grupos ma leables. no re­
sulta lógico buscar en el pasado una 
pureza étnica y una homogeneidad 
que puedan servi r de justificación 
para una d iscriminación aC lual"' 
(pág. 15). Concluye que ¡)almares 
"es e l reflejo de que los conflictos 
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socia les en una sociedad violenta 
con lra diferen tes grupos, dejaba a 
muchos como única opción la de 
huir" (pág. 16). Sorprende la abun­
dante bibliografía al final. doce pá­
gi nas. mientras el texto liene sólo 
ci nco pági nas. bibliograffll en bue­
na parte dedicada III asunto de la 
historiografía negra en Brasil y al 
caso particular del rey Zumbi en e l 
quilombo de Plllmares. según algu­
nos un rey gayo lo que habría dado 
lugar a una homofobia exa ltada por 
parte de los mismos negros (véase 
Luiz MOII , A Case uf Fear of Gays 
by B1m:ks, 1994). 

A la argen tina María Ximena 
SenalOre le concierne particularmen­
te el asunto de la gel/ealogra de la so­
ciedad moderna en Latinoamérica, la 
cual pretende rastrear est udiando el 
vínculo entre los documentos escri­
tos y los espacios habitados. concen­
trand o su est udio en el caso de l 
poblamiento de la costa patagónica 
hecho por la corona española a fi na­
les del siglo XVIII : "Para esto se re­
lacionan las ideas que rigieron el plan 
de colonización y el resultado de su 
materialización" (pág. 31). En un lu­
gar desierto en la Patagonia austral. 
con el afán de protegerse de posi­
bles ocupaciones inglesas o france­
sas. la corte española reclutó en La 
Coruña 1.900 personas entre 1778 y 
1784. Y las trasladó al río de la Plata, 
fundando, entre otras. la Nueva Co­
lonia y Fuerte de Floridl.lblanca en 
San Jul ián. Unas 150 pe rsonas po­
blaron este último sitio, entre ellos 
las familias de labriegos, y el experi­
mento sólo duró cuatro años. "que 
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la población no podía sostenerse por 
sus propios medios" (pág. 32), dicen 
escuetamente los medios oficiales de 
la corona. Sost iene Sena tore que 
este plan es una material ización de 
"una idea de sociedad que se rela­
ciona con los discursos de la Ilustra­
ción española" (pág. 33), Carlos 111 
y sus ministros pretendían fu ndar la 
sociedad igualitaria ideal, con base 
en la población agrícola y teniendo 
como eje central a la familia. Que 
una de las mayores preocupaciones 
expresadas en los escritos de la épo­
ca entre los ilustrados, en el escena­
rio espa ñol, fue "cómo superar el 
contraste entre la iguald ad de los 
hombres. exigida por la natl/raleza. 
y las diferencias reales que observan 
en la sociedad" (pág. 33, Senatore 
cita a Mestre Sachís, LtI Ilustración , 
1993, subrayado mío) . Este era el 
con tex to del poblamien to pata­
gónico. Sin embargo, advierte lue­
go: "La sociedad española del siglo 
XVIII seguía siendo una sociedad 
estamental " (pág. 34). Uno se pre­
gunta si este plan de poblamiento era 
en verdad del mismo tenor de los 
ejemplos que evoea el ensayo de 
Ximena, la colonización de Sierra 
Morena y Andalucía en la península 
(pág. 33). Y si no era más bien un pro­
yecto mil itar a secas. con todo y la 
representación del plan quese hacen 
a sí mismas las clases dominantes y 
que pretenden hacer valer en la mis­
ma comunidad, esta presunción de 
los ilustrados españoles casi deliran­
te. la de una "igualdad de los hom­
bres. exigida por la natura leza". 
Senatore sugiere esta versión, al ob­
servar que "los orígenes culturales de 
los cambios sociales del siglo XVIII , 
no residen en la supuesta armonía 
que une los actos y la ideología que 
los rige. sino en las discordancias que 
existen entre los discursos. que repre­
sentando al mundo social, proponen 
su reorganización y las prácticas que 
inventan en su ejecución nuevas dis­
tribuciones y divisiones" (pág. 34). 
Empero, anota que hay un "para­
lelismo enlre el tratamiento del es­
pacio construido de la colonia y la 
documentación escri ta, porque am­
bas construyen y le dan una organi­
zación material a la sociedad que re-
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presenta" (pág. 38. subrayado mío). 
En un principio, las familias se ubi­
can en sendas alas laterales enmar­
cando el fuerte con célu las-vivien­
da idénticas, fuerte que comparten 
con los funcionarios del rey, con los 
art illeros. con los encargados de fa­
bricar armas en la maestranza, con 
los panaderos, los curas, los presos. 
etc. Luego. en un a ampliación, se 
construyen viviendas también seria­
das para las fa milias de labriegos 
fuera del fuerte. El estud io concl u­
yecon una afinuación y una pregun­
ta: "Las representaciones materia­
les anal izadas en Sa n Julián están 
mostrando una nueva forma de or­
denamiento del mundo social en el 
que e l idea l de igualdad y la idea de 
comunidad agrícola se intersectan 
confiriendo al concepto de familia 
patriarca l occidental y moderna un 
protagon ismo como pilar de estruc­
turación social, Cabe reflexionaren 
qué medida estos discursos con ti ­
nuan [sic, muchas erratas tipográfi­
cas del libro 1 e n vigencia en la 
estructuración de nuestras socieda· 
des en Latinoamé rica" (pág. 50). 

. .. ' 

Carlos Eduardo López Castaño y 
Marth a Cecil ia Cano Echeve rr i 
arrancan su ensayo sobre las "Reo­
cupaciones cult urales en la región 
cafetera de la cordillera Central co­
lombiana" con un tono desacostum­
brado entre los investigadores: 
"Nuestra reflexión se inicia sen tados 
en una banca de una Catedral :wi 
gel/eris. Con los ojos cerrados, invi­
tamos a imaginar las curvaturas de 
esbelias gUf/(llIllS apunt ando hacia el 
cielo" (pág. 57). La guadua fue ma­
teria prima para construir una cate-

dral alterna en Pereira luego del tre­
mendo sismo de 1999 que afectara 
la catedral de Nuestra Señora de la 
Pobreza. Curiosamente, tras este sis­
mo , "dis tinta s reivind icaciones 
identitarias y patrimoniales cobra­
ron un dinamismo inusitado" (pág. 
58) . La modesta y despreciada 
glladua le sirvió al arquitecto Simón 
Vélez pa ra levantar una estructura 
"aérea y líquida". Las ob ras en la 
ant igua catedral implicaron estudios 
arqueológicos que despertaron "el 
interés por e l período de contacto 
entre aborígenes e invasores forá­
neos" (pág. 59). Los autores, preci­
sando que la actual Pereira era el 
sitio de la antigua Cartago fundada 
por Jorge Robledo. muestran el an­
tiguo poblamie nto aborigen de la 
región, tras las evidencias de los de­
pósitos de cenizas volcán icas, y son 
críticos de la idea tradicional de una 
colonización antioqueña en el siglo 
XIX como base del nuevo pobla­
miento. Cuestionan también, exami­
nando la arquitectura de la antigua 
catcdral, "las visiones hegemónicas 
que han predominado sobre el pa­
trimon io" (pág. 65). Al respecto ci­
tan en la bibliografía. al final. el estu­
dio de Mónika Therrien, "Estrategias 
frente a un patrimonio cultural mas­
culino. blanco y adulto". La pregun­
ta: "¿hasta dónde estos elementos (la 
madera, la guadua, los tonos marro­
nes más bien que blancos de los án­
geles. elc.) de la vida colon ial o indí­
gena efectivamente son algo propio 
(patrimonio) para los act uales habi­
tantes de una ciudad como Pereira, 
identificada por los valores de la cul­
tura cafetera?" (pág. 65). Cult ura 
promovida por los colonizadores 
antioqueños aportando semillas de 
un arbusto foráneo que desplazó es­
pecies nativas. En la reformada ca­
tedral de Nuestra Señora de la Po­
breza, donde los autores terminan el 
recorrido. resaltan el ladrillo y la 
madera ,en eltccho no prima el blan­
co ni las pinturas de esti lo rena­
cen tista que antes adornaron la ca· 
tedraL En fm, hacen un pa rale lo 
entre la conmoción que causó en los 
años sesenta el desnudo de Bolívar 
e n e l bronce de Rodrigo Are nas 
Betancourt. emplazado en la plaza 
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central de Pereira, y la arqueología 
e historia que "también pueden ge· 
nerar cambios o al menos reOexio­
nes sobre la pureza y dirección de la 
historia tradicional o la hislOria ofi· 
0;,1" (pág. (7). 

El ensayo tal vez más jugoso. el 
más picante,entre Jossiete incluidos 
en este libro es el escrito por Monika 
Therrien. "Damlies en Bogotá: In­
dustrias para la civi lización y el cam­
bio. siglos XLX Y XX" , donde revela 
una escritura secreta propia de una 
"arqueología de la dominación en la 
que se ausculte los artificios a los que 
se recurre para ejercerla y la margi­
nalidad que esta construye, sin que 
ello implique la oposición de sus ac­
tores como grupos humanos mono­
líticos" (pág. 106). Una fábrica de 
loza no lejos de l piedemonte de 
Guadalupe en Bogotá. fundada en 
1832 por el ilustre Ruflno Cuervo, 
el militar Joaquín Acosta y el joven 
empresario antioqueño Nicolás 
Leiva. "constituye la disculpa para 
aproximarse a conocer las diversas 
estrategias [de una arqueología de 
la marginalidad] antes enunciadas" 
(pág. 10<)). La fábrica se trae casi 
montada desde Ingla terra y se em­
plaza en un "territorio de miedo", 
tejida "a partir de los argumentos 
esgrimidos por una elite política y 
social del siglo XIX. que erefa ha­
ber constatado la capacidad inheren­
te tanto de la producción industria­
lizada como del producto industrial. 
en este caso de la loza. para inducir 
a la población recién independizada 
a modos más civilizados de compor­
tamiento" (pág. (10). Therrien son· 
dea la atmósfera de la época, mues­
tra los testimonios del viajero inglés 
J. Steuart en su estancia de once 
meses ( 1836) en Bogotá: " Robos y 
hurtos. Este asunto requiere un ítem 
aparte. pues aquí se nace ladrón, si 
osí puede decirse; el latrocinio prin­
cipia en los nativos e n el mismo 
momento en que puede n moverse 
por sí solos". Cordovez Maure echa 
leña al fuego refiriéndose a los "su­
cios" chi rcaleños de las periferias 
(véase Remilliscellcias, ]997. pág. 
597). La motivación del emplaza· 
miento de la industria de la loza en 
tal locación era sobre todo "vigilar 

y castigar". De hecho. la disposición 
de la fábrica "rememora los princi­
piosdel panóptico" (pág. 1(7). Aun­
que se viene a menos, convertida en 
inquilinato a la postre. la localidad 
sigue siendo pintada con los colores 
más sombríos. "iconos de inseguri· 
dad" (pág. 121), dice continuamen­
te la prensa, "lo que ha conducido a 
sus moradores a acudir a la crimina­
lidad para aislarse de quienes reite­
ran estos estereotipos y así defender 
su identidad y su autonomfa como 
barrio" (pág. 12]). Una forma de 
ident idad , advierte la autora. "des­
concertan te para los científicos so­
cillles, especialmente los arq ueó­
logos, para quienes genera lmente la 
desigualdad o la diferencia es sim­
bolizada de manera positiva. en el 
sentido de que está plena de vesl i­
gios que indican la presencia de gru­
pos opuestos discretos. que se con­
frontan con 'armas culturales'" 
(pág. 121). 

La pregunta origi nal insiste, y los 
arqueólogos. entre otros, tienen la 
palabra: ¿Qué pasó para desembo­
car en este atolladero de civilización 
truncada por la civilización? 

R ODR IGO P~REZ GIL 

Un nombre 
que se inventa 
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para hacer memoria 

TuIIlCO. ventanll 

a la prehistoria de América 
Amfrea Brezú 
Villeg.1s Editores, Bogotá, 2003. 620 
págs .. il. 

Lo primero que se recomienda III 
tomar en las manos T/./lato, ventalla 
a la prehistoria (le América es reali· 
zar un exorcismo. y no porque sea 
un libro de brujería. sino porque 
desde el prólogo, el autor, Andrea 
Brezzi. cuenta cómo, mientras dar· 
mía en un hot el en Esmeraldas 
(Ecuador). tuvo un curioso sueño 
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que de igual modo. e n e l mismo 
momento y en la misma habitación 
se duplicaba en Marta, su esposa. 
Hay que precisar que Tulato. como 
lo sugiere su subtítulo, es una ven­
tana que al abrirse pennite hacer 
arqueología sobre una cultura des­
llparecida que es recupcmda para la 
memoria en tod o un extenso volu­
men que superan las seis centenas 
de páginas. 

• 

¿Qué le había sucedido al investi­
gador? Es normal que este tipo de 
cosas mágicas sean referidas por per­
sonas que estamos ancladas a un pa­
sado cultural como el nuestro. Por 
e llo se da que etnias de las cuales so­
mos pane, y en las que vivimos muy 
por abajo de la línea de l trópico de 
Cáncer. muy por arriba de la línea del 
trópicode Capricornio, muy cerca de 
la línea del Ecuador, sin importar el 
continenteoel pedazo de mar en que 
el barco navegue, tengamos un cari­
ño muy actual por lo fantáslico, por 
esas cosas raras que a un europeo le 
queda difícil imaginar. 

¿U n sueño compartido? ¿Unsuc­
ño que se reparte por igual y al mis­
mo tiempo en lre dos soñantes? ¿Es 
esto una ficción para cine o un co­
mentariocomercial para mayor ven­
ta de un libro? El autor prevenido 
explica: "El cuento es verídico y es 
un ejemplo del halo de magia que 
conserva n los objetos precolombi· 
nos; especialmente aqueUos de cier­
tas cuhuras. que - aun reducidos a 
fragmentos- parecen no perder su 
fuerla misteriosa" (pág. 17). 

E l e ncuentro con el más allá del 
italiano Brezzi y de su esposa Mar· 
ta,convertidosahora en arqueólogos 
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